
DON IGNACIO DE ALLENl)E. 

fos hombres que han practicado la virtud; aquellos en cu;o cerebro ha esLadú 
fija la idea del bien de sus conciudadanos, están exentos de la ley que hace volver á. la 
nada á todo viviente des pues de algunos momentos de cxistencia,y aun cuando conspiren 
todas las pasiones del mundo para borrar la memoria de aquel que se ha sacrificado 
por una idea benéfica á. la humanidad, no lograri:i.n sino fijarla m{is indeleblemente. En 
el curso de las revoluciones de los pueblos, han aparecido siempre génios que se han 
hecho acreedores al respeto y la admiracion de la posteridad, yn porque plantean una 
cuestion social 6 ya porque Jn resuelven. Antes que los otros caudillos de Dolores, co
menzó á trabn.jar Allende por darle á México pensamiento y voluntad propios, y aco
metió resuelta y desembozadamente la empresa de restaurar los derechos de la naoion 
sometida al yugo colonial, empresa que hoy apénas comprendemos, porque no pesamos 
bien los elementos de que di~ponia el gobierno del rey para contrariar lns tendencias 
naturales de las colonias que procuraban independerse de. la. Metrópoli. Los buenos ciu
dadanos no se detienen nnt,e el peligro cuando se trata del bien de la generalidad; Allen
de saltó á ln arena, y de cuantas maneras estuvieron en su arbitrio abrió la lid entre el 
tirano y Io.s qué eran sus esclavos, y señaló á la vez la senda que siguieron porcion de 
individuos que se distinguiei·on por sus cruentos sufrimientos y sus valerosos hechos. 
Aun cuando no tuviera más mérito que haber mostrado el camino de la libertad y dado 
e1 ejempló que despértó.ios ánimos adormecidos par la abyeccion, ya este servicio era 
bastante para que In historia mexicana coloque á Allende entre sus grandes hombres; 
mucho más si se ·reflexiona que lucM tenazm,~nte y no se desanimó por la repulsa de 
unos y por 1a apatía de otros, ni por los temores de una muerte ó larga prision casi se• 
gul'as. ~ ... . , ._. . . . · ·· 

'JD"ó: el ·cálo~· d~l co~bat~ ;,pue:a.~ 'muy bien el guei:rero hacer proezas; pero nunca se
rán tán laudab!'e·s c~mo J~s acciones .. de aquel que creyendo hacer un bien mide los pe
ligros y los desprecia por llevar adelante sus ideas. Allende fué el que durante varios 
años preparó las bases · de la revolucion, y ni el tiempo, ni las circunstancias le hicie
ron variar de su propósito; yn en Noviembre de 1809 babia estado en Veracruz para 
tratar del asunto, y poniéndose de acuerdo con varios jóvenes dejó a-hí''el gérmen de 
las ideas de independencia; procuraba formar el espíritu público á fin de que todos 
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cooperaran ú conocer los derechos de su patria y marchó en osa vía sin vacilar; úntes 
de lanzarse al terreno impetuoso de la revolucion, supo buscar los medios de no hacer 
estéril su muerte, dejando algo más que la momorin de un hombro valiente. Tal es el 
lado por el cual aparece más grande Allende, centro de los conspiradores y apoyo alguna 
voz hasta del que luego fué su gefe por 1a. volunútd del pueblo y 111 que se subordinó. 

Nació en la villa de San Miguel el Grande, de la provincia de Guanajuato, y Je pu
sieron por nombre Ignacio, José de Jesus, Pedro Regalado, siendo sus padres D. Do
mingo Narciso de Allende, español avecindado en aquella vill,1, y Dofia Mariana Ura
gn, de familia principal del mismo lugnr, gozando de regular fortuna. 1 Era muy j6ven 
cuando perdió á su padre, haciéndose cargo de su educacion D. Domingo Berrio, espa
fiol, que se afanó tanto en favor de los bienes de la testamentaría, que logr6 dejar á. 
la familia un caudal suficiente para vivir con comodidad. Allende era cnpitan del re
gimiento de la Reina, cuya ubicacion estaba en Sr.n Miguel el Grande y pueblos cer
canos; fué casado con una señora de la familia Fuentes, la que algun tiempo despues 
murió. Con tropa de su cuerpo estuvo en el canton de San Luis Potosí á las órdenes 
del brigadier Calleja desde que por causa del aventurero Nollnnd fué reunido en aquella 
ciudad el canton, y tambien su rP-gimiento formó parte del que en Jalapa estableció 
Iturrigarn.y en 1808, distinguiéndose el capitan de tal manern. que mereció los elogios 
del virey. 

Era diestro en el manejo del cabalto y toreaba perfecb1menle, resuelto y valiente, 
amante del juego y de las mujeres de quienes era. adorado por su gallarda presencia. 
Todos sus esfuerzos se dirigieron á despertar al pueblo mexicano del letargo en quo 
yacia, poniendo la fecunda simiente que habin. de germinar á los once años. No podia 
ocultárselo Jo desigual de una Jucha contra el gobierno que contaba con robustos apo
yos f'15icos y morales; pero animóse con la division del partido europeo á consecuencia 
de los sucesos de España en 1808, y por la revolucion que derrocó á Iturrigaray el 16 
de Setiembre del mismo año, á que siguió la disolucion del can ton y el regreso de los cuer
pos provinciales á sus demarcaciones, yendo ya las tropas influenciadas p.or el espiritu 
revolucionario. Allende ponia su empeño, por donde iba, en reuuir partidarios por la 
independencia, siendo Querétnro y San Miguel los lugares donde lo hizo con más em
peño, logrando atraerse á su círculo al cura del inmediato pueblo de Dolores, D. Mi
guel Hidalgo, que opinaba en el mismo sentido; se atrajo tambien á los Aldamas y á 
Ahasolo, oficiales de su regimiento é hijos dt, españoles. 

1 Hé aquí la fé do bautismo do Allende, copiada do In quo existe en la secretaría del Congreso de Goanajuato: 

''El ciudadano Dr. ~rancisco Uragn, cura juez eclesiMtico <le la villa do S. Miguel el Gramle 
y ~ns cercanías. Certifico: en la más bastante forma, que en uno do los libros parroquiales clo 
m1 carg?, forrado en badana encarnada, cuyo título es: "Libro en donde se asientan las partitlas 
de,. ba1;1t1smos de espailoles, que se hace~ en esta parroquia do la villa de S. Miguel el Grande," 
y a foJ~S cuare~ta y C';Iatro vuelta, partida sexta, s_e ~~lla la del tenor sigoiente:-"En el año 
del Seuor do mil setecientos setenta y nueve, en vemticmco dins del mes de Enero Yo el R p 
Fray Santiago Oi~neros, ."licentia part·ochi," bauticé solemnemente, puse óleo y crisma' á nn°in: 
f~?te de ~natro clrns, nac~do, á qnie_n puse por nombre Ignacio, José de Jeims, Pedro Regalado, 
h1Jo legí_t1mo de D. Dommg.o Narciso de Allende y do Dofia Mariana Uragn, ambos españoles, 
de ~sta y1lla: fueron sus padrmos D. Manuel Menchaca y Doña Rosalía Peredo, quienes saben su 
obhgac1on, y lo fümó con el ~r. cura.-Juan de Manuel do Villegas.-Fray Santiago Cisneros. 
-Y al contra m~rgen, Ign_acio José do Jcsus Pedr~ Regalado.-Es copia fiel do su original {t 
que me refiero, s1e1~do teetigos á \'orla sacar, corregir y enmondar los ciudadanos Vicente Gon
zalez Y Jos~ Ignac!o Ramir~z,. v.ecinos do esta vi.Ua, donde doy 1~ presente, hoy veintiocho de 
Marzo de mil ochoc1entos vemticmco.-Dr. Francisco Uraga."-Dicho documento está certifica. 
do por los alcaldes constitucionales do la misma villa. 
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Preparaba el golpe de manem quo correspondiera á la resistencia, conociendo que 
embriagndo el leon castellano en su larga dominacion, babria do correr mucha sangro 
para conseguir nrrnncnrle su presa. Con suma actividad hacia viajes entre S. Miguel y 
Querétaro dontle estaba el centro de la conspiracion, eu la cual se hallaba compromo
lido el corregidor de aquella ciudad D. Miguel Domingnez. Tambien iba á Dolores á 
concertarse con el cura Ilidalgo, y estando allí recibió la carta en que la esposa del 
corregidor les daba parte de que se habia descubierto la conspiracion, suceso que en 
parte ya sabia. Entonces se resolvió Ilidalgo á dar principio al movimiento, y aunque 
Allende habi:i sido el promovedor de todo, estuvo conformo en que Hidalgo llevara la 
direccion de In empresa, y marcharon juntos para San Miguel y Celaya, donde le fué 
conferido á Allende el grado de teniente general, cuando ya había ofrecido Venegac, 
premios á los que entregasen vivos 6 muertos « á los infames D. Miguel Ilidalgo, D. 
ce Ignacio Allende y D. Juan Aldama.» Allende procuraba que las tropas recibieran al
guna disciplina, lo que era imposible en medio de los combates y las marchas tan con
tinuadas, con la inseguridad en los recursos necesarios para la organizncion, no dispo
niendo en su mayor parte el pueblo que los seguia más que de palos, hondas 6 insLru
mentos de labranza, sin otros elementos de ingeniería que los denonados pechos do 
aquellos valientes, que no teninn de los buenos militares más que el valor y el deseo 

de morir por la patria. 
Se creyó que de Celaya marcharían las tropas independientes para México con ob-

jeto de desorganizar al gobierno vireinal, é impedirlo que desplegara todos los inmen- -• 
sos recursos para sofocar la revolucion; pero el conocimiento que tenían del estado 
militar de Querétnro, hácia la cual habían pensado marchar, les hizo retroceder parn 
Gunnnjuato. En todas partes se hallaba siempre atento Allende á conservar la moralidad 
hasta donde las circunstancias lo permitían, y en Guanajuato estuvo á punto do ser muer
to por una caida de su caballo al tratar de impedir los robos. Marchó con ol ejércilo 

. para Valladolid y tambien nlli tuvo que disparar un cañon Sl)bre In mullitud quo amoti
nada quería aaquea.r las casas de los españoles, y asistió solo, sin acompañarlo Ilidalgo, 
á la solemne misa de gracias en Catedral. En el Monto do las Cruces dirigió la accion y 
dispuso convenientemente las baterías que molestaron tanto á los realistas, rompiendo 
sus líneas, y sus disposiciones fueron tomadas con acierto para cortará Trujillo en Ler
ma; en el combate se portó con tanto ardor que le mataron el caballo, y despues de 
triunfar los independientes y cuando se dividieron las opiniones acerca de si deberían 
ó no marchar sobre la capital, opinó .Allende por la afirmativa contrariando á Hidalgo 
con quien acabó de disgustarse, estándolo ya desde 1fotes porque no eran atendidas sus 
indicaciones; quería que se entrara á la capital por fuerza ó que se mandara á D. Dio· 
go Garcia Conde y sus compañeros que iban prisioneros, á tratar con el virey, á todo 
lo cual se opuso Hidalgo, agriándose con esto más los ánimos hasta llegar á un declara
do rompimiento, formando ya un partido contra Hidalgo ántes de la derrota de Aculco, 
en cuya poca resistencia influyó sin duda aquella desavenencia. 

Separado despues de esa derrota, pasó Allende á Guanajuato, siempre luchando con
tra la. indisciplina y la confusion, enemigos mayores que las viejas y aguerridas tropas 
españolaa. Pero aunque millares do patriotas sucumbían en los encuentros con ellas, 
nuevos comba.tientes venían á llenar el vacío. Solo en las guerras por la patria y por 
la religion se observa tan grande resolucion, tan abnegados sentimientos; parecia que 
al paso de los caudillos las piedras se convertian en hombres, y se veia que este mila-
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gro so realizaba por fa fé que tenian en la causa u . 
Allende fuerzas en las alturas 1 .6 1 q e defendtan. En Gunnajuato colocó 
fensa, distribuyendo de la ~a~ e eg1 o~ pu;tos que le parecieron propios para la de
una palabra, atendió á to~o lo e: que J~z~ 'á prop6~ito 1~ artillería y la gente y, en 
ciudad que fué tomada por Ca1!•: c;tr~bm\á la ~es.1stenc1a aunque estéril de ae¡uella 
y otros caudillos para que 1 ~ ta. es e alh babia mstado varias ocasiones á Hidalgo 

' e pres ran ayuda q bt deraba. inútil la detensa de . . ' ue no o uvo tal vez porque so consi-
una pos1c1on que no 1 t' E t 

al creyente ni al pueblo ª"ob· d ª tene. s os sucesos no desanimaron 
tian el órden y el goce dº t ida o yl a pb~r el peso de la guerra, víctima de los que prome-
. e O os os 1enes de 1 · d d · · 
Jado por los que combatían á a uellos ue ª. soc1e a. Civil; empobrecido y ultra. 
conservando en su alma el dulceq lq d ofrecmn su vida en aras de la. patria, pero 

' consue o e la esper 1 . . . 
que saben tenerla. Allende ma h6 á z anza y a ammosa fehmdad de los 
á recibirlo Hidalgo hasta el pue~~ d S aca~cas y luego á Guadalajara, de donde salió 
obstante las diferencias que anter~or:ena;: h::i:o, dá~dole muestras do cordialidad, no 
bre de 1810, en union de Hidal d 1 • n temdo. Alli firmó en 13 de Diciem
plios ~oderes dados á D. Pasea!: ~rt;z ~: ~1embros del gobierno provisional, los am
el gobierno de los Estados-Unidos siend ?tona., para que celebrara un tratado con 
Ilidalgo elevado á generalísimo. , o cap1tan general desde que en Acámbaro fué 

De nuevo volvieron á estar en desacuerd n· d 
talla. del puente de Calderon pero n' b ta o t l algo y Allende en cuanto á dar la ba-
cuantos recursos estuvieron á s -1 o o s o e,. este gefe se batió con valor y empleó 

• • 
1 

. . u rucance para trmnfar esta d 1 • 
sa a. VIctorm. Aunque otra vez fiué d t d l ' n o por a gun tiempo indeci-

.d erro a o e derech t . -"- d . 
v1 umbra, mirase en esas lamentabl • d o rmwan o la tiranía y la ser-

es Jorna as y en aq u h h 
con sangre y dolores el principio de la ma ífi . ~e os ec os guerreros escrito 
~ue del combate subia al cielo llevaba las ~ ca histona d~ un pueblo libre; el humo 
c1on extranjera, y los ayes de los soldados pli:;:: de una ~ac1on que no queria domina
po de Calderon, eran la redencion 1 d que yac1an en el ensangrentado cam
algunos años más tarde y la confirmmor~ de un pueblo qae babia de recoger los frutos 
d ' ac1on e que noha . d 

o en el corazon el instinto de sus alt d . . y soc1e ad que no tenga graba-
} . os es1gmos que s · 1 

nunca ogrará nmgun opresor destruirlo n· ' l.ª guna vez está adormecido 
los ~rincipales gefes para Zacatecas, y ;eu~:~:rsa~o el e~ército insurgente, partieron 
un.a Junta de guerra en que se acordó que All e; a ha~1enda del Pabellon, tuvieron 
deJando á. Hidalgo el conocimiento de los asunt:: e tuviera. el grado de generalísimo 
Allende fué á socorrer á Jimenez hostT d en lo político. Con esa investidura 
P~rras, al mando del brigadier Corde:o na o po~ las fuerzas realistas de Durango y 
trmnfo completo en el puerto del Carner~.y se unió á los otros caudillos al saberse el 

Llegado Allende al Saltillo é · hr d mcorporado con Hid 1 . 
ica e los Estados-Unidos con el din a go, resolvieron pasar á la repú-

:rprendidos en las Norias de Bajan por e;¡ t;~: lleva~an y l~ tropa útiJ, pero fueron 
. vo .Allende el dolor de que una bala mata or c~~1tan Ehzondo, en cuya. sorpresa 

disparar su pistola sobre Elizondo que r~ \un h1Jo suyo, entregándose despues de 
que componian la fuerza enemiga.' Con:~~~ r~ d~o, y llamar traidores á todos los 
ies, formósele causa militar y sentenciado ~1 lo Chihuahua en union de los demas ge• 
d:ta~811; ~u e&.beza fué una de las colocadas e: ~ena de muerte la sufrió el 26 de Junio 
Fran~isec: J;ul~shihde fierro, y el cuerpo recibió se;~:gulos ~e la Alhóndiga de Grana-

e uahua, y en 1823 fueron trasladtl.d r~ en a. Tercera Orden de San-
as as oewzaa del héroe á México 
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para enterrarlas juntas con las de los otros caudillos con gran solemnidad, quedando en 
la b6veda debajo del altar de los Reyes. El Sr. D. Pablo de la Llnve, conocido con el 
nombre del «Botánico,» notable tambien en nuestra política, descubrió nuevos géneros 
de plantas que dedicó á la memoria de los primeroR caudillos de nuestra independen
cia; la inscripcion relativa á Allende es la siguiente: 

IGNATIO ALLENDE 
l\IIOlIO.A.C.!NE. EDITO, 

ANIMI. OELSITUDINE. ET. RODORE. 

REDUS. CLARrsnm. GESTIS, 

SUPPLIOIO, DEll!UM, 

IIIDALGO. sooro. ET, OONSORTIO. 

La marcha magestuosa del tiempo desenvuelve cada dia á nuestra vista los resulta
dos benéficos é incalculables del sacrificio de los primeros caudillos, pero es necesario 
que no olvidemos que la libertad tiene que estar apoyada en las virtudes, en el sacrificio 
y en el respeto á. las autoridades, y que un pueblo para ser dichoso y digno de su glo
ria y de su fortuna, necesita ser justo y someterse á las leyes de orígen popular. No nos 
admiremos por las escenas sangrientas que presentó la revolucion, era necesario que 
asi pasara cuando se trataba de destruir la inmensa resistencia de un poder IJ.Ue tenia 
por bases la obediencia ciega y la fuerza moral del clero. ¿Quién puede marcar un hasta 
aquí al torrente de los grandes acontecimientos de las naciones? ¿Cuál es la voluntad 
que podria detener los prodigios del patriotismo? Un antiguo patriota compuso desde 
· 1831 el siguiente soneto á la memoria de los primeros caudillos: 

Sombras augustas, venerables manes 
De los lnclitos Héroes, cuyo aliento . 
Ahogaron con furor, cruel y sangriento, 
Del Septentrion esclavo los sultanes: 

Cenizas de los grandes capitanes 
Mártires de la patria, y su orl!amento, 
Reanimadas salid del monumento, 
Y premiados vereis vuestros afanes: 

México es libre: el despotismo impío 
Oayó bramando desde el alto puesto 
Que alzó de la razon el estravío; 

Triunfó la dulce paz, y el sello ha puesto 
A la obra que empezara vuestro btío 
De Setiembre en el dia décimo sexto. 
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